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Sr. Presidente del Casino Principal de Tenerife, queridos amigos de la junta directiva, Excelentísimas e ilustrísimas autoridades, querida familia, señoras y señores, amigos todos. 

Para mí es un enorme honor y placer estar viviendo hoy aquí este momento, motivo por lo que me encuentro dominado por una inmensa  emoción. Estoy seguro que este acto quedará grabado en el modesto y pequeño historial de mi vida como un día muy significativo. 

Nunca pensé que alguna vez pudiera estar entre los escogidos para recibir el reconocimiento de esta institución con el premio que lleva el nombre de D. Faustino Martín Albertos, insigne presidente de este Centro recreativo y cultural, más que centenario. Ha sido, desde luego, una sorpresa muy agradable.

Pero como tampoco quise caer en el tópico de siempre,…, ¿por qué yo?, “seguro que hay otros que se lo merecen más..”, una vez que nuestro querido presidente, el Dr. José Alberto Muiños Gómez-Camacho, me comunicó por teléfono el acuerdo de la junta directiva, y una vez pasados los primeros días de haber recibido la noticia, me propuse afrontar el reto y preparar unas palabras de agradecimiento al presidente y a toda su junta directiva; a la Gerencia y personal administrativo que tanto me han ayudado a recordar cómo han sido estos momentos en años anteriores; al personal de servicios de la casa en los que veo un sentimiento de afecto en sus caras cuando nos saludamos a la entrada o salida del Casino; a todas las personas que esta tarde comparten su tiempo con nosotros y, por supuesto, a los restantes consocios no presentes hoy aquí que constituyen la voz silenciosa, verdadero motor, en los momentos oportunos, del acontecer y devenir de la sociedad. 

Y no podría olvidarme de felicitar al grupo de socios honoríficos y distinguidos, con el deseo para todos ellos de que continúen disfrutando de esa buena salud que todos aparentan y de la ilusión en el disfrute de la vida. Me gustaría, algún día, pertenecer a uno de esos dos grupos.

Tampoco quiero olvidarme de los nueve socios que con anterioridad han recibido este reconocimiento, a quienes en las primeras ocho ediciones tuve el enorme placer de saludar y felicitar. Todos ellos, personas destacadas en sus distintas facetas profesionales y sociales, y leales al Casino, donde dejaron huellas de buen hacer. 

Y, por último,  un agradecimiento especial a nuestro pasado presidente, el Dr. D. Domingo Febles Padrón, prestigioso profesional, médico-dermatólogo, que después de muchos años de intachable y actualizado desempeño de su profesión, tras su jubilación, quiso “echar el resto” en el Casino, donde ha dejado la huella imborrable de sus ideas y de su incansable trabajo. 

Nombraría ahora a cada uno de los compañeros de junta que juntos con el Dr. Febles hicimos aquella travesía, algunos de ellos presentes en la mesa presidencial, y hablaría de la extraordinaria calidad personal y profesional de cada uno de ellos, y de su amor por el Casino, pero el tiempo no lo permite. 

Sí quisiera felicitar al Dr. D. Juan Alberto Muiños, por su reciente reelección que lleva el mensaje de las obras bien hechas, y por la parte, seguro importante, que ha tenido en mi nombramiento de esta tarde. Un mensaje de respeto y afecto para todos.

Han sido varias las ocasiones en las que he ocupado esta tribuna de tanta tradición humanística, literaria y científica, en la que las palabras siempre toman forma para expresar sentimientos dispares. 

El peligro del ejercicio del dogmatismo en la vida diaria y también en el ejercicio de la medicina, me ocupó una vez, cuando hice una serie de reflexiones sobre “La Incertidumbre”, que en el campo de la medicina conocemos como “variabilidad”, y que determina que dos procesos aparentemente iguales, luego no lo sean, y aparezcan con resultados totalmente diferentes. 

“El cáncer como problema socio-sanitario” y la contestación a la pregunta de si “era el cáncer una enfermedad hereditaria”, fue en otras dos ocasiones, y en ellas tuve la oportunidad de hablar de la epidemiología y de los posibles factores causales, genéticos y pronósticos relacionados con la enfermedad tumoral.

La necesidad de la intervención de distintas especialidades médicas en la solución de problemas graves, sobre todo en los hospitales, fue el pretexto para venir aquí en otra ocasión a hablar sobre “la multidisciplinariedad en el diagnóstico y tratamiento de las enfermedades”. 

“Un paseo por el alma”, disertación del Dr. Miguel Duque, ex-presidente de este Casino, me trajo una tarde, como moderador,  a la terraza convertida en sala de conferencias. 

Una de tantas veces, recuerdo verme en este salón presentando una de las tertulias más populares en su momento de una de las TV`s de nuestra isla, con D. Juan Padrón, D. Angel Guimerá y D. Justo Fernández.

Y no han transcurrido más de 7 meses desde que estuve en este salón noble de nuestro Casino ocupando este mismo estrado con ocasión de celebrar una mesa redonda, muy participativa, conmemorativa de los “40 años de asistencia a los pacientes con cáncer en el HUNSC”. Tiempo, 40 años, que resumen mi relación con los aspectos asistenciales, docentes e investigadores de mi carrera profesional, que tras mi licenciatura en la Universidad de Granada, se inició en el Hospital de la Santa Cruz y San Pablo de Barcelona en febrero de 1969, a punto de cumplir los 25 años, y donde aprendí a  conocer la dureza de guardias eternas, largas noches de estudio y jornadas continuadas sin apenas descanso o el nerviosismo paralizante de la presentación de casos clínicos en aquellas aulas panorámicas, a las 8 de la mañana, con lleno hasta la bandera por serios y reputados facultativos que siempre preguntaban lo que yo no sabía. Allí tuve por primera vez la ocasión de participar en la docencia de la medicina en la Universidad Autónoma de Barcelona, en ese tiempo dentro del recinto del hospital en el que hacía mi residencia. 

El trabajo continuó luego en el HUNSC, a partir de 1972, cuando todavía se llamaba Residencia Sanitaria. En su inicio, fueron años dedicados a la asistencia y formación continuada en el amplio campo de la medicina interna, donde ya ocupaba una parcela preferente el cuidado de los pacientes con cáncer, mucho antes del reconocimiento por parte del estado español de la especialidad de oncología, y cuando la aportación de la medicina a la curación de la enfermedad estaba sustentada, en su mayor parte, en el diagnóstico precoz en aras del beneficio de una cirugía lo más radical. Eran tiempos también del inicio de una larga vida  familiar junto a Carmen Luisa.  Casi numerosa, ahora, con nuestros tres hijos (Sara, Lucía y Pablo), dos hijos políticos, Javi y Eduardo,y nuestros nietos, Lucía, Teresa y Pablo.

Han sido años de duro trabajo y estudio. De aprendizaje en el trato con cada paciente, y de muchas alegrías cuando el éxito acompañaba al tratamiento. Pero también de muchas tristezas cuando ese éxito no llegaba.

Hace 9 años, junto a un grupo de investigadores del cáncer procedentes de distintas ramas de la ciencia (medicina, biología, química, farmacia, psicología) creamos el Instituto Canario de Investigación del Cáncer (ICIC), más tarde Fundación del ICIC.  Surgió como una necesidad, sin afán de protagonismo. Y con un objetivo claro: coordinar la investigación del cáncer que ya en ese momento se realizaba en diferentes centros de la región canaria, cada uno por su lado, sin saber que es lo que investigaba el otro. Se creó con ello la primera red de centros de investigación oncológica de España, modelo para una posterior Red Nacional, en la que tuvo un papel destacado el Dr. Antonio Campos, en aquel momento director del Instituto de Salud Carlos III de Madrid. Lo que al principio fue sólo una ilusión, dentro del espacio virtual, hoy día agrupa a más de 300 investigadores, distribuidos en un amplio abanico de investigación que va desde la epidemiología a los cuidados paliativos. 

Para que se hagan una idea de la magnitud de la empresa:



61 becarios (licenciados y doctores) con proyectos de 1 a 4 años de duración. Muchos de ellos cofinanciados.



Equipamiento completo con fondos del ICIC del Laboratorio BIOLAB en el IUBO.



9 Congresos de Jóvenes investigadores del Cáncer



96 conferencias divulgativas sobre cáncer a lo largo y ancho de la región canaria, dentro del Programa de “Canarias contra el Cáncer”.


Todos…, proyectos, conferencias, becas y relación de entidades públicas y privadas colaboradoras, recogidas en 8 magníficas Memorias, una por año.

Tengo que aprovechar el momento (no sabía que ibas a estar esta tarde con nosotros, detalle que te agradezco), para, una vez más, agradecer a D. Ricardo Melchior, flamante presidente de nuestro Cabildo Insular, toda la ayuda prestada a lo que en principio fue un proyecto y ahora es una realidad imparable. Fuiste la primera persona, además de los investigadores, que creyó y sigue creyendo en el proyecto, y eso te honra. 

En este tiempo, cada página del almanaque ha caído cargada de acontecimientos de todo índole, unos buenos, otros malos, y otros indiferentes, en ocasiones con cargas emocionales distintas que para algunos han podido dejar marcada su “huella a fuego” en el alma. 

Hemos vivido emocionados la llegada de unos angelitos, hijos o nietos de familiares cercanos o de nuestros amigos o colaboradores. Hemos sufrido acongojados la pérdida de otros, ángeles ya adultos y generalmente maduros, que seguro que como personas buenas gozan en estos momentos de los beneficios del “más allá”. Del mundo más alejado a nuestro medio, hemos participado de los horrores de las anacrónicas guerras que todavía impactan nuestros sentidos y sentimientos, de las catástrofes naturales que también se llevan por delante muchas vidas o de accidentes mortales inexplicables en el mundo de las super-desarrolladas tecnologías. Y como si nada hubiera ocurrido, una vez pasados los días del impacto emocional, otras inquietudes, tristes o alegres, nos vuelven a poner en el camino anterior propio de cada uno, el comprometido con nuestra propia familia o el comprometido con nuestra vida laboral o social. Cada día, en nuestras personales profesiones, vivimos estos mismos altibajos que nos alegran o entristecen, y en particular en la que me ha tocado a mí vivir, porque así voluntariamente lo quise, creo que doy, a los demás, más satisfacciones y gozos que amarguras y pesadumbres. Algo que, junto a otros muchos afectos, sobre todo familiares, me mantienen con un cierto grado de felicidad aceptable. Todo ello con los temores propios de un tiempo en el que las malas noticias nos impactan permanentemente.  

Pero así llegamos irreversiblemente a Julio Iglesias cuando canta eso de … “la vida sigue igual”. Que no necesita un análisis muy profundo para comprender que lo que intenta transmitirnos es que los avatares de la vida, con sus altibajos, contratiempos y dificultades tienen que ayudarnos a blindar, en cada uno de nosotros, parcelas  de nuestra mente inmunes al desaliento, en la búsqueda de nuestras metas o fines últimos. En un momento de la historia de la humanidad en la que ya es posible leer el pensamiento de una manera objetiva, en la que existen Escáneres de alta definición que permiten conocer las intenciones, ideas, esperanzas y emociones de una persona. 

Al margen de este progreso evidente, que se une a la posibilidad de hacernos invisibles ante la mirada de los demás (fenómeno de la capa de Harry Potter), en este día tan señalado para nuestro Casino y para todos los que sentimos este recinto como nuestra casa, siento la necesidad de referirme a esa búsqueda de nuestras metas o fines últimos. Y para ello no tengo más remedio que acercarme a Aristóteles, filósofo quién, además de discípulo de Platón, pero con opiniones totalmente divergentes de la ortodoxia platónica, posiblemente ha sido el pensador más importante de la historia de la Humanidad. Aristóteles tenía una idea que creía podía explicar muchas cosas. Consistía en pensar que el presente puede entenderse tomando como referencia el futuro. Decía que la naturaleza de una cosa, está inexorablemente vinculada a su meta o fin último.

Al igual que las cosas y animales, también los seres humanos tenemos un fin último que logramos con esa parte de nuestra naturaleza, exclusiva de los humanos, que es la facultad de razonar. Y nuestro fin último, es la felicidad. 

Se lo hemos oído incluso a algunos políticos importantes en las campañas electorales (lucharemos por ayudar al ciudadano a alcanzar la felicidad). Bien es verdad que la felicidad que nos prometen es una felicidad distinta a la de Aristóteles, que la concebía como la forma de actuar de acuerdo con la razón, y no exclusivamente como una forma de satisfacción. La felicidad, según el filósofo, estaría en el equilibrio, en el logro del término medio -más tarde defendido por Santo Tomás de Aquino, en ese aforismo tan conocido de: “en el término medio está la virtud”- relacionada con el acercamiento a las virtudes morales. Según Aristóteles, como seres humanos, la práctica habitual de las virtudes éticas,  consistentes en el justo medio entre dos excesos, hace al hombre moral y lo predispone a la felicidad. Por eso, la ética no es sino el cumplimiento del fin del hombre y el concepto aristotélico de virtud es el fundamento de la ética. 

La parte que nos toca a nosotros para alcanzar la felicidad plena y para aprovechar y cerrar esta charla, una vez logrado lo de ser prudentes, rectos, justos, bondadosos, es conseguir el equilibrio mental y la coordinación suficiente entre todas las partes de nuestro cuerpo para saber transmitir a nuestra mente  sensaciones agradables de alegría desde otras partes de nuestro cuerpo o al revés, por ejemplo cuando oímos música de este calibre (Elvis en el rock de la cárcel), tiempo en el que nuestros pies comienzan a moverse nerviosamente pidiéndole a la mente que participe de esa alegría  que la música nos proporciona.

Muchas gracias por su atención.



